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PROYECTO DE DECLARACION 

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos 
Aires 

DECLARA 

Su adhesión al Día del Inmigrante, a celebrarse el dia 4 de 
Septiembre, instituido por decreto del Poder Ejecutivo Nacional No 
21.430 de 1949. 

ELIA 
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FUNDAMENTOS 

El día del Inmigrante fue establecido por decreto del Poder 
Ejecutivo Nacional No 21.430 de 1949. 

"Argentina, tierra de hermanos, pusiste en tu suelo 
un hogar para cada SUEÑO..." 

En esta fecha se recuerda el 4 de Septiembre de 1812 cuando el 
primer Triunvirato firmó un decreto que decía "(...) el gobierno ofrece su 
inmediata protección a los individuos de todas las naciones y a sus 
familias que deseen fijar su domicilio en el territorio (...)" De esta forma 
la República Argentina abrió sus fronteras a los inmigrantes de cualquier 
parte del mundo que quisiesen vivir en este suelo 

La Constitución de 1853 en su Prólogo, también hace referencia a 
"todos los habitantes del mundo que quieran habitar el suelo argentino". 
La llegada de los inmigrantes al país respondió a patrones mundiales de 
flujos de población. La mayoría de ellos abandonó su patria lanzándose 
literalmente a la aventura, pues ignoraban casi todo de su lugar de 
destino 

En 1853 se sancionó la constitución cuyo artículo 25 decía: "El 
Gobierno Federal fomentará la inmigración europea; 

y no podrá restringir, limitar ni gravar con impuesto alguno la entrada 
en el territorio argentino de los extranjeros que traigan por objeto labrar 
la tierra, mejorar las industrias e introducir y enseñar las ciencias y las 
artes". 

Los presidentes Mitre de 1862 a 1868, Sarmiento de 1868 a 1874 
y Avellaneda de 1874 a 1880 fueron quienes más fomentaron la 
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inmigración, lograron el afianzamiento del orden institucional de la 
república unificada y el cambio total de la estructura social y económica 
de 	 la 	 nación. 
La República comenzó a atraer inmigrantes a los que se les ofrecían 
facilidades para su incorporación al país, pero sin garantizarles la 
posesión de las tierras; así lo estableció la ley de colonización de 1876, 
que reflejaba la situación del Estado frente a la tierra pública. 

Las primeras colonizaciones comienzan bajo el gobierno de 
Urquiza. En 1855 el médico francés Augusto Brougnes firma un contrato 
con el gobierno de la provincia de Corrientes, comprometiéndose a traer 
1000 familias de agricultores europeos en el plazo de 10 años. Según el 
convenio, a cada familia correspondería una extensión de 35 hectáreas 
de tierra para cultivo, y se le proporcionaría harina, semillas, animales e 
instrumentos de labranza. En 1855 arribaron, creándose centros en 
Santa Ana, Yapeyú y en las proximidades de la ciudad de Corrientes. 

En 1875 se crea la Comisión General de Inmigración, y en 1876 se 
dicta la ley N° 761, denominada Ley de Inmigración 	y 

Colonización. 

La primera colonia estable es Esperanza, fundada en 1865 por 
Aarón Castellanos, en Santa Fe. Sus colonos eran en su mayor parte de 
origen suizo, aunque los había franceses y alemanes. 

Los colonos traídos par Juan Lelong fundaron en Entre Ríos una 
colonia en el paraje denominado Calera de Espiro. 
En 1857 Urquiza fundó también en Entre Ríos la colonia San José. 

Baradero se convirtió en asiento de una de las primeras colonias, 
fundada por diez familias suizas, el 4 de febrero de 1856. 

Las primeras colonias de galeses se instalaron en Puerto Madryn, 
en 1865. En 1878 se fundaron colonias en Resistencia (provincia de 
Chaco). 



eDIP0), 
- C.)9  FOLIO 10  0 

cn 

9rovinoúz (4. Betenal Qszt 
07-encocaile Wc-;42u~ a 7Øuff2cio6 

La colonización no siempre fue orgánica, pues en muchos casos 
los colonos, por falta de organización, sufrieron verdaderas penurias, 
cuando no se habían tomado las medidas necesarias para recibirlos. 

En 1880 se acentuó el carácter de aluvión del "poblamiento" del 
país. 

Las magníficas posibilidades de la República Argentina, las guerras 
y dificultades europeas atrajeron una fuerte corriente inmigratoria. Por 
ejemplo: los españoles aparecieron después de 1900. La crisis agrícola 
de España y la pérdida de los mercados coloniales por las guerras de 
1898 en las que España perdió Cuba, Puerto Rico y Filipinas provocaron 
un problema ocupacional y económico muy serio a los españoles. Esto 
contribuyó 	a 	que 	buscaran 	nuevos 	horizontes. 

El saldo inmigratorio fue de 76.000 inmigrantes en la década del 
60 al 70 y de 85.000 en la década del 70 al 80. La distribución tuvo una 
tendencia definida y la corriente inmigratoria se fijo preferentemente en 
la zona del litoral y en las grandes ciudades. Solo pequeños grupos se 
trasladaron al centro y al oeste del país. 

Así comenzó a acentuarse intensamente la diferenciación entre el 
interior del país y la zona del litoral, antes contrapuestas por sus 
recursos económicos y ahora por diferencias demográficas y sociales. 
Para tener una idea aproximada de lo que se entiende por este "enorme 
flujo de inmigrantes" , tenemos que entre 1886 y 1870 el país recibió 
160.000 inmigrantes mientras que entre 1881 y 1890 la cantidad de 
inmigrantes fue de 841.000 . 

Esta inmigración fue predominantemente de origen latino: español 
e italiano. Posteriormente ingresan grandes contingentes de turcos, 
árabes, sirios y griegos. Los primeros inmigrantes árabes de Siria y 
Líbano ingresaron a fines del siglo XIX, en 1880, pero la primera ola 
inmigratoria importante fue entre principios del siglo XX y fines de la 
Primera Guerra Mundial. 
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La construcción del ferrocarril creó una importantes fuente de 
trabajo para los inmigrantes y desencadenó un cambio radical en la 
economía del país. Buenos Aires fue la principal beneficiaria del nuevo 
desarrollo económico. La ciudad se europeizó en sus gustos y en sus 
modas: población cosmopolita, con arquitectura renovadora, con 
minorías cultas y activo su puerto. La capital ponía de manifiesto todos 
los rasgos del cambio que se llevaba a cabo en el país. 

Así la Argentina creció en forma notable desde 1869 hasta 1914. 

En 1869 contaba con 1.737.676 habitantes, en 1895 había 
3.954.961 y para 1914 tenía 7.885.237 habitantes. 

La inmigración siempre fue motor del desarrollo de nuestro país 
contribuyendo a su enriquecimiento cultural y económico, formando un 
crisol de razas prácticamente único en el mundo por su diversidad de 
origen. Los argentinos hemos sabido incorporar en .un marco de paz y 
armonía a los distintos ciudadanos del mundo a nuestras costumbres, 
respetando sus distintas ideologías y creencias, brindándoles la 
posibilidad de crecer personalmente de la mano del crecimiento 
nacional. Hoy debemos mantener y fortalecer el espíritu de adopción 
plena que ha caracterizado a nuestra patria extendiéndolo a la nueva 
inmigración que hoy nos llega de los países hermanos y también de 
varios países de África. 

Por lo expuesto solicito de los señores diputados acompañen con 
su voto la presente iniciativa. 
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